Ética privada y ética pública

Vivimos circunstancias históricas en las cuales lo privado tiene importancia superlativa. Los individuos, encontramos en lo personal y familiar, el “refugio” necesario para tomar fuerzas y salir mas tarde a vivir la “inevitable crudeza de lo público”. Nos sentimos bien entre nosotros, con nuestros parientes y con la gente que nos es más cercana. Cultivamos esta instancia, privilegiándola y fomentándola permanentemente.

En realidad el enfoque del párrafo anterior no es incorrecto. ¡No faltaba más¡ La familia es el núcleo de la sociedad y toda la teoría que sobre el tema hemos escuchado y generado desde los espacios familiares y desde todos los niveles académicos nos dice lo mismo. Quizás de tanto repetirla la asumimos sin mayor reflexión y radicalizamos su práctica, dejando de lado lo social,  aceptándolo porque no podemos hacer otra cosa… lo social no es precisamente lo nuestro, nos encontramos en ese espacio con gente diferente, con quienes el trato nos es impuesto, el mismo que debe ser manejado con prudencia y distancia.

Sin embargo es posible y creo absolutamente necesario, que veamos a lo público y a lo social como una realidad también nuestra, tan profundamente nuestra como puede ser la instancia de lo familiar. Al fin y al cabo vivimos juntos y estamos irremisiblemente relacionados los unos con los otros. Desde ese enfoque, la racionalidad y emotividad que empleemos en nuestro rol de ciudadanos y de habitantes de nuestro barrio, ciudad, país y planeta, sería la misma que tradicionalmente hemos empleado en nuestras casas; y esta actitud, ciertamente, permitiría un significativo cambio en lo que logremos, más allá de los límites de la intimidad individual.
He aceptado honrado, la invitación formulada por los  principales personeros de este prestigioso diario a escribir en su página editorial. La reflexión personal sobre la importancia fundamental de vivir con más fuerza una ética pública, fue el argumento que  determinó mi decisión de colaborar, compartiendo con la ciudadanía criterios sobre lo que nos sucede a todos en estos momentos, los mismos que deben ser validados comunitariamente, para que podamos participar conscientemente en su direccionamiento y determinación, orientándolos hacia la búsqueda de un mejoramiento social que priorice el bien común y la práctica cada vez más vigorosa de la ética pública.
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